
1 

( 

50 LOS ABO.XOS Y 81" EMPLEO 

provoea excesiYos desgastes orgánicos por v1v1r en pug□ a. con 

las le.ves esenciales de la vida, atrae por modo fatal é imperati­

vo nn dNi.cit de fosfatos, y en uno y otro caso se im1)0ne un 

fata1 corolario 1 una ronsecuencia triste, un proceso morboso que 

crnpe,ando con la miseria fisiológica, el ratiquismo y la escró­

fula, termina con la tisis, ese terrible azote de la hurnaaidad . 

»En cuanto á las plaatas, sn estado de prosperidad lo gra­

dúa la proporción de fosfatos que hay en la tierra. Allí donde 

cre(•en desmedradas y raquíticas y J)roducen miserables esquil­

mos, allí falta fósforo. 

, El ácido fosfót·ico de la tierra lo asimilan las plantas, por 

cu,vo intermedio llega al organismo del hombre y de los anima­

les. Cuanta mayor riqueza en fosfatos tengan los vegetales, más 

perfecta •erá la alimentación animal; de suerte que el empleo 

de los fosfatos para fertilizar las tierras tiene una misión impor­

tantísima, no ya por el aume□to de las J)roducciones y la mayor 

riqueza. que esto pueda reportar á las comarcas donde se em­

pleen, sino porque con alimentos pobremente fosfatado, al orga­

nismo humano está desamparado, las generacioaes se suceden 

enclern1nes r raquíticas, y es siempre una cuestión social del 

más vivo interés mirar por la regeneración física de un pueblo.» 

Nada tenemos que añadir: creemos que lo dicho es más que 

suficiente para que todos comprendaa desde luego la üup0rt,n­

cia que tiene en las rconomias vegetal y animal el empleo de 

abonos fosf,tados. 
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V 

ABONOS POTASICOS 

Abonos ¡,otáswos son aquellos con los cuales se da potasio á 

las plantas. 

Los principales abonos pot:isicos minerales son: el cloruro de po­

tasio, el sulfato de potasa, la kainita y la poli~al potásica. 
En la naturaleza existen sales potásicas, eolito la polyhalita, 

kieserita, ea1·nalita, k.ainita, silvina, silvinita, y la sal dura, de 

las mmles se preparan los abonos potásicos antes dichos. 

El clm-u,·o de potasio iadustrial resulta de la disolución de la 

carnalita en agua hirviendo: se emplea de ésta las tres cuartas 

partes del peso de aquélla, de modo que, por ejemplo, 4 kilos 

de camalita se disolverían en 3 kilos de agua hirviendo. 

Consta de cllYl'o y potasio, y como en el comereio no se ven­

de puro, entran además clon,ro de sodio, c/01-uro de ,nagnesia, 

.,i,lfato de magnesia y pequenas dosis de sulfato de ca;/. 

El q ne se vende ea el comercio tiene del 50 al 60 por 100 

de potasio; del 30 al 35 por 100 de cloro, y el resto lo forman 

las substancias antes dichas. 

Su aspecto e>.-terior es como el de la sal común un poco su­

cia, de g~sto salado, casi inodoro y áspero al tacto como la sal. 

El sulfato de potasa se obtiene de la kainita y también me­

diante la acción del agua hirviendo. 

Coasta, siendo puro, de acido sulfúrioo y potasa; pero en el 
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comercio lo más que tiene de sulfato ,le potasa es del 90 al 9:J 

por 100, constituyendo el 8 6 10 por 100 restante rl!mtro de so­

dio, clamro de 1nagne$Ía, sulfaJo de magnesia, sulfaJo de ,·alein 
y otras substancias insolubles. 

Su color es crema claro, y aunque bien molido, algo ásper0 

al tacto, de sabor salado, algfm tanto amargo, siendo parecido 

al azúcar algo moreno y bien molido. 

La kainita se extrae de las minas ele Stassfurt. 

Consta de sulfato de potasa, sulfato de 111.a91iesia, t·loruro de 
magnesio y rlorw·o de sodio. 

Es bastante parecida al cloruro de potasio, airn,1ue su <Jolor 
es más blanco. 

Tiene rlel 10 al 12 por 101) de potasa 

Los residuos de fabricación ele cloruro ,le potasio calcinado, 

rnoliclo y enri~ueci<lo con una sal bruta ó concentrada, se vende 

con el nombre de poli.~al poüísfoa, con el 20 6 30 por li)I) 1le 
potasa pura. 

EMPLEO DE ESTOS ABONOS POTASICOS 

Los abonos potásicos casi puede decirse ,¡ue se empleau in­

distintamente; sin embargo, nosotros aconsejamos yue el cloruro 

de potasio se emplee en las tierras calizas y eu las siembras 

que se hacen en otono, y el sulfato de potasa en las ~ue se 

hacen en primavera, por ser éste de más pronta asimilación 

que aquél: la kainita parece indicada para los prados <le secano 

por sus propiedades higroscópicas, no usándose tanto como Ja.s 

otras sales potásicas por su bajo exponente. 

El Sr. Giner-A.lillo emplea el claii,ro de potasio en el maíz 

(forrajero), centeno, lechuga, col y coliflor, pimiento, melón y 

sandía, calabacera y pepino, fresal, alcachofera, cardo, berenjena, 
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pataca forrajera, rem.olacha forrajera 1 cerezo, ciruelo, nogal, 

al~rnoque, azafrán, anís, chufa y algodonero; el sulfato de potasa 

en el malz, alfalfa, haba, habichuela, garbanzo, guisante, lenteja, 

algarrobo, cacahuet, fresal, patata, nabo, cebolla, ajo, almendro, 

fí'molacha azucarera, cana de azúcar y tabaco, y la kainita la 

emplea en la pataca forrajera. Emplea el cloruro de potasio ó la 

kainita con el trigo, cebada, arroz (la kajnita cada tres altos), 

avena
1 

trébol rojo 6 pratense, tomatera, zanahoria, manzano, peral, 

melocotonero, higuera, avellano, granado, membrillo, castano, 
níspero, lino. morera, batata y boniato: el sulfato de 7,ota,io ó 

la kainita con la esparceta y otras forrajeras (1); Y por último 

el cloruro de pota.,io y sulfato de potasa 6 la kainita con la vid, 

olivo r castano; para el naranjo, limonero, cidro, bergamoto Y 

Jimete~ usa el cloruro 
0

de potasio cuando son jóvenes: el sulfato 

de 7,ota.,a y la kainita cuando se. haUan en plena producción, 

indicando la última cuando padecen raquitismo. 

VI 

ABONOS CALCAREOS 
(mejor dicho enmiendas calcáreas) 

Las plantas necesitan alimentarse de cal lo mismo que de 

fósforo y potasio, pero como quiera que aquélla abunda en casi 

todos los terrenos, los vegetales encuentran toda la que necesitan 

para su nutrición y desarrollo, y por esto decimos que el labra­

dor no la emplea generalmente como abono. Pero es el caso que 

(1) Que enumeramos en la nota de la página 42. 


